
LOS N·ICARAGUE·NSES
EN ,LA BA'ALLA DE RIVAS, . .

Coronel MANUEL BORGE
Veterano de Guerra Nicaragüense

En las primeras horas de la noche del 21 4e Ju~

nio desembarcó Walker con su gente en el punto lila·
mado el Gigante, a poca distancia d.e Brlto: y aunque
llovía fuertemente tomaron el camino gulado~ por don
Máximo Espinosa, con dirección a Tola. En la ma
ñana del 28 llegó Walker a una casa !lIbandoDada en
los terrenos de BrUo, en donde pasó ~on Su gente
todo ese día, porque su propósito era enca~in8rse

hacia Rivas pOr la noche con el objeto de atacar la
plaza al amanecer del 29. En Tola estaba. el! Teni~n.

te Marcos Cru:I con una pequeña montada espiando
los movimientos del enelfligo. cuya r.alida de El Rea
lejo fué comunicada al General Corral en Managua
por un alemán. a qul'!:p Muñoz dió pasaporte en León
para que Se dirigiese a dicha ciudad. Sapido esto por
Corral. orde!!ó al coronel Bosque que s8.~iera c,on
tropa a defender la plaza de Rivas: de modo que
cuando Wslker desembarcó, ya BosqUe estaba pre·
parando la pla:za.

De ]a casa d~ donde pasaron el dia los fFibuste
ros 'Salieron al anochecer. y antes de llegar a Tola
empezó a llover co~i9samente. de ,..,odo que MaYcos
Cruz y sus hombres estaban descuidados en la creen·
cia de" que no podrian ser ataeados: sin embargo Wal·
ker. 8 pesar de ta lTuvi8. no detuvo su avance sobre
Rivas, y en Tola sorprendió a los nuestros. Los fili
husteros hicieron sobre los Jeg;timistas dos descar.
gas, resultando all'1Unos heridos. entre los cuales se
contaba el iefe Cruz con un refPón 'Sobre el hombro
izquierdo. Sin demora, e'ruz con los suyos !=e dirigió
a Rivas deiando. por la sorpresa. en poder de los
americanos los caballos que montaban. Con la noti.
cia cierta de la presencia de Wa'ker en el departa
mento. és'a, fuá anunciada a Jos pu!blos por m~dio

de tres CañOn82.0s. como de antemano SE: les había.
hecho saber por el' Mayor de Plaza, el entonces te
niente coronel Francisco Ortega Arancibia.

Como a la una. de la m-añana, d Gobernador Mi.
litar don Eduar~o CastllJo hizo sa'i .. a don Dolo'r.es
Bendaña ton rumbo a San Juan del Sur a dar orden
al coronel MalJu&ll Argüello que Se recrmcentra!!'.e a la
plaza con los 75 hombres que mandaba, previniéndo
le que Jo hiclera con la présteza que el caso requería.

Mientras as1 se procedía en Rivas. los puebJos
del Departamento al oír los tn'S cañonazos se prepa·
raban para marchar a la cabecera. En Poto"í. el Cura
don Santiago Delgado enc!.lbezaba el movimiento, y
de su' orden Salvador Cabezas y el que ésto escribe
recorríamos la población. notificándoles a los vecino;
que el señor Cura los esperaba en la caSa cural para
marchar con ellos a defender la pla'!&. de Riva.s: y al
eledo, cuando lueron las cuatro de la mañana del 29
en relerencia, estábamos más de 25 hombres monta
dos unos y a pie otro~ listos para marchar. recor-
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aando por ahora qUe entre ellos figuraban los ancia
nos don Felipe Avilés y don José Antonio Vega. y los
jovenes Agus1in Delgado. Sa'vador Cabezas. Abel
Guerra. Dolores Masf" y Manuel Vega. Formados pa
ra omprender la marera, el Padre Delgado nos habló
al alma acerCa del deber que teníamos de concuuir a
Rivas a' defender la religión y la Patria. La marcha
fué 1el:1ta. porque con la abu·ndante lluvi~ de 1~ noche
el camino estaba fangoso.

A las seis de la Mañana llegamos a San Esteban,
haci.endo muy inmediata a la ciudad. y atH e~coiítra
mos a don Eduardo Castillo con 'Sus ayudantes. No
supimos si don Eduardo nos esperaba: pero es el caso
que der-piés del saludo con el Sr. Delgado. con quien
tenia vieias relaciones. :regresó con nosotros para Ri.;.
vas. en donde se organizó una fuerza' cív¡ca, uno~ ar·
mados con carab;Jl8S de piedra de chispa y otros con
fusiles de cazk. quedando algunos sólo con sus res
pectivas cutachas. El señor De-lgado y el RutOl' de es·
tas lineas DoS quedamos en casa del teniente coronel
E~tanisl'ao ArgileJIo. en donde Se reuni~ron varios mi
litares para tratar acerca de lo que debía hacerse.
quedando constifuido en aque!la co lerencia por es~

pon1áitea resolución. el Padre de'gado en Capel1¡in
del ejército y nosotros como ayundantes suyos:;- nom..
brados por el coronel Argüello. \

Demc.rado por la lluVia que frust6 su plan de
ataque al amanecer del 29. Walker salió de Tol-a en
la mañana de ese mismo día con dirección a R-vas, y
haciendo ar'o al llegar a la ciudad, llamó a sus oficia
les para expli'carles su p~an de ataque. el cual fué así:
slis dos mejores jefes debían rechazar al enemigo dé
las calles, haciendo avanzar a Jos americanos a paso
do carga hasta }'a plaza. y Ramírez con su tropa debía
seguir a los ame~icanos ptotegiendo sus flancos y l'e
taguardia. Recihidas estas órdenes. ¡os americanos y
nativos marcharon en la forma que se les había or·
denado: y fan luego baiaron el punto entoncos llama·
do el Cerrito. como a 500 varas de l~ entrada a la
ciudad. fueron vistos por u,na escuadra de legitimis
tas que al mando de-l oficial Manuel Mari:mco estaba
de avanzada en la calle ronda de la pobJación.

Marenco se preparaba para hacer fuogo sobre el
enemigo. pero espera que éste se aproxime más. Los
filibusteros qUé también vieron a los nuestros se lan
:zaron aceleradamente sobre ellos: se hicieron dos ,des
carg~'S P~r cada parte. quedando una mula Ip.uerta
perteneciente a los asaltantes. Los nuestros sta recon
centraron a la plaza y los americanos los cargaron
Con vigor hasta ocupar la casa de Santa Olrsu~8, pa·
.ando más adelante de la de don Máximo Espinosa.
En aquel momento el corQnel RamÍl'e~ (a) Mad~egil

abandonó a Walker desfUando con su gente por el la
do de la Iglesia de San Francisco. encaminándose ha..
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cia la frontera de Costa Rica. La <1cción d~ Madregil
fuá en verdad un verdadero acto de patriotismo, se...
parándose a tiempo de aquel funesto filibustero que
tan grandes y profundos males había de causar a Ni
caragua.

La carga de los filibusteros fué e"pl...ndida: pero
la resistencia de los nuestros fué heroica, a <::xtremo
de obLigar al enemigo a detenerse y no dar un paso
más, así como un hombre que corre y se detienel aJ.
llegar a un precipicio que encuentra en su camino.

Ignorantes de lo qu9 ocurría. a sentarnos a la
mesa con el padre Delgado y el coronel Argüello íba·

·mo.s e~. (:a~a de éste.. Guando oímos las descargas de
Marenco y los fnibusteros de Occidente. y sin demo...
ra montamos en nuestras eabalgaduras que estaban
listas y itos encaminamos hacia la línea de fuego. en
donde el coronel Argü~llo se puso a la cabe~a de ·la
tropa que enconiló para detener a los asaltanles, lo
cual consiguió, pero a costa de su vida que Se le es.,
capó cayendo atravesado por una bala filibustera. De... ·'
tenidos los americanos en su empeñó dg llegar a la
plaza, apareció procedente de San Juan del Sur el
coronel Manuel Argüel1o.. quien atacando can vigor
al enemigo lo obligó a refugiarse en la casa de ado
bes de don Máximo Espinosa y en la ca~a de don Pe·
dro Cubero, separadas por la calle. Desde esas casas
nos hicieron gran daño los filibusteros, pues con cal
ma pODían en p ..... áctica su mOl'tífera punte"ía, tan te
rrible, que un señor RosaJ~s que hacía fuego sobre la
casa que ocupaban, por una claraboya que había en
una pared vieja, fué espiado por el filibustero. y al
momento de disparar Rosales su arma por la clarabo
ya. el amerigano metió por ella 'Su bala matando a Ro.
sa~es en el momento de retirar su arma. Salvador
Cabe-za'J hacía fuego tras un co'rpulento á"bol de ta
marindo, y luego que cargaba su fusil salía un mo·
me.nto al claro para dispararlo: el filibustero Jo obs9r.
va, y al disparar Cabezas, recibe una be.la qUe JI .... de'S
lr.o%a: los dedos de la man.o izquierda con que soste...
nía el arma y le atraviesa el cuerpo de la regíón
s1.1b~clavicular del'echa, donde apoyaba la culata, de
modo qUe por diferencia d~ unas Jíneas el' filibusfet'o
no estaba el fusil del guerrillero patriota. Estos dos
casos tUvieron éfecto a bastante distancia enlre los
eOJ'!lbatien:t.es.

En donde está ahora la casa de d.on Evaristo Ca·
raso.. había entonces W1a galera perteneciente a don
Pancho Monte. All!í en casa colocamos a Cabezas so
bre una cama, y el doctor Bustos qUe era el cirujano
le hizo la primera curación: pero estaba tan nervioso
que al sondearle la herida del hombro dió can la son...
da con el cuero de la cama, porque Cabezas había si...
do atravesado por la bal'a. y exclamó el doctor: ¡aquí
está la balal y ~ra el cuero: pero entendido del error,
lo curó colivenientemente.

Walker dice en su guerra de Nicaragua que con
taba en sus filas con jefes superiore's: a una hueste d1
hombres comunes. Esta convicción de superioridad y
la defensa que le proporcionaba ]a casa en que él es...
taba, aumentaba su ténacidad en la residencia: mien·
:tras que' los nuestros, faItos de elementos para des
truir fortificaciones, se veían en situación dificilísma

_para desalojar-los.. y entonces fué cuando el coronel
Bosque tuvo la feliz, pero peligrosa idea de ponerle

fuego a la casa.. y al efecto buscó. entre la tropa.. un
voluntario que quisiera exponer su vida en tanarries~

gada comisión. El patriota' Enmanuel Mongalo ()ye la
propuesta del jefe.. y comprendiendo el alcance del
pensamiento, COrre presuroso a ponerse a su orden
y un momento después la: caSa ardía, o'bligando a Wal
ker a desocuparla. En e~ momento de comunicar la
orden de desocupar la casa.. solamente contaba Wal~

ker cOn 35 hombres aptos para combatir; los demás
estaban muertos o heridos,· de los cuales los que po.
dían caminar Se prepararon para la huída, y ya lis
tos se lanzaron fuera de la caSa COmo fieras acosadas
por los cazadores, tomando por d~ntro de las ha,cien
das con dirección a San Jorge en busca del camino de
la Virgen para llegar all del Tránsito y encaminarSe
hacia SaJ,t Juan del Sur.. ~ donde con paso lento y
arrastrando los rifles llegaron a las 6 de la tarde del
30 de junio.

Pero a pesar de tanta serenidad y denuedo de
parte de los je;fes, hemos de hacer constal' con pena.
que Se desperdició la más preciosa ocasi6n que la Pro~

videncia nos puso en 18-mano para acabar co~ Wal·
ker, pues no hizo el málS: pequeño esfuerzo ·para perse~
guido a raíz de su derrota. .

Sin embargo. en la noche del mismo 29 hubo una
reunión de jefes y oficiales en la cual se hizo alusió~

a la falta de no haber perseguido al ene1tligo~ -Y fué
entonces cuando don Evaristo Carazo ,pidió 25 hOJl1.
bres para ponerse en el acto en su, persecución. yapa,.
yando a don Evaristo el! padre Delgado ofreció acom
pañado en la expedición.

Los filibusteros, guiados por un tint-erillo de San
Jorge, de apeIIido. Mayorga. llegaron a una finca en·
tre Rivas y la Virgen, en donde pasaron el resto de
la noche.

Los americanos, extenuados por tanta fatiga, de·
rrotados por ~os nicaragüenses, perdida la creencia
que tenían, de que.. eran invencib:les.. con muy poco
parqUe en sus cartuchS'l'as y sÍtúados- en un terreno
completamente- desconoeido para ellos, estaban en una
situación difícil para poder sostener un ataque. de
modo que examinadas lar anteriores consideraciones.
no es ilógico sostener qUe fué un grave -error el no ha~

ber dado a don Evarisio los 25 hombres que pidió p~

ra p~rseguir a Walker. y que 'Su completo aniquila.
miento, 10 repetimos ahora.. porque ya 1:0 hemos di~

cho, era tan seguro COmo el resultado de una opera
ción matemática.

Las bajas de Walker fueron entre muertos y he·
rirlos 20 hombres. Nosotros tuvimos unos 30 entre he·
ridos y muertos. aunque Walker dicel que 60. contán...
dose entre estos últimos el coronel Estanislao ArSüe·
1'0, el capitán Salvador Guerrero. ell ten,enfe llamado
PataleJa y el joven patriota Francisco ÉJizondo. \

Con esta sangre preciosa derramada por la liber
tad de la patria, se selló el duelo a muerte que Se Les
declat'ó a los filibusteros.

Para terminar 'exponemos: que deper y muy grato
es para nosotros dedicar estos re,cuerdos a la memoria
de los valientes que perecieron en la acción, asegu·
rándoles que mie,ntras exis:tan corazones agra1eCidos.
no Se marchitarán los laureles que la Historia tiene
depositados sobre sus tumbas.
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